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¡Palabra  de  Dios!  
¡Te alabamos, Señor! 

R/.   Que se me pegue la lengua al paladar 

        si no me acuerdo de ti. 
 

        V/.   Junto a los canales de Babilonia 
                nos sentamos a llorar 
                con nostalgia de Sión; 
                en los sauces de sus orillas 
                colgábamos nuestras cítaras.   R/. 
 

        V/.   Allí los que nos deportaron 
                nos invitaban a cantar; 
                nuestros opresores, a divertirlos: 
                «Cantadnos un cantar de Sión».   R/. 
 

        V/.   ¡Cómo cantar un cántico del Señor 
                en tierra extranjera! 
                Si me olvido de ti, Jerusalén, 
                que se me paralice la mano derecha.   R/. 
 

        V/.   Que se me pegue la lengua al paladar 
                si no me acuerdo de ti, 
                si no pongo a Jerusalén 
                en la cumbre de mis alegrías.   R/. 

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Efesios. 

H 
ERMANOS: 
Dios, rico en misericordia, por el gran amor con que 

nos amó, estando nosotros muertos por los pecados, nos ha 
hecho revivir con Cristo —estáis salvados por pura gracia—; 
nos ha resucitado con Cristo Jesús, nos ha sentado en el cielo 
con él, para revelar en los tiempos venideros la inmensa    
riqueza de su gracia, mediante su bondad para con nosotros 
en Cristo Jesús. En efecto, por gracia estáis salvados,        
mediante la fe. Y esto no viene de vosotros: es don de Dios. 
Tampoco viene de las obras, para que nadie pueda presumir. 
Somos, pues, obra suya. Dios nos ha creado en Cristo Jesús, 
para que nos dediquemos a las buenas obras, que de          
antemano dispuso él que practicásemos. 

TANTO AMŁ DIOS AL MUNDO QUE ENTREGŁ A SU UNIGÉNITO; 
TODO EL QUE CREE EN ÉL TIENE VIDA ETERNA. 

SALMO RESPONSORIAL:   
Sal 136, 1-2. 3. 4-5. 6 (R/.: 6ab) 

Lectura del santo Evangelio según san Juan. 

«L 
O mismo que Moisés elevó la serpiente en el       
desierto, así tiene que ser elevado el Hijo del    

hombre, para que todo el que cree en él tenga vida eterna. 
 Porque tanto amó Dios al mundo, que entregó a su 
Unigénito, para que todo el que cree en él no perezca, sino 
que tenga vida eterna. 
 Porque Dios no envió a su Hijo al mundo para juzgar al 
mundo, sino para que el mundo se salve por él. El que cree 
en él no será juzgado; el que no cree ya está juzgado, porque 
no ha creído en el nombre del Unigénito de Dios. 
 Este es el juicio: que la luz vino al mundo, y los hombres 
prefirieron la tiniebla a la luz, porque sus obras eran malas. 
Pues todo el que obra el mal detesta la luz, y no se acerca a 
la luz, para no verse acusado por sus obras. En cambio, el 
que obra la verdad se acerca a la luz, para que se vea que sus 
obras están hechas según Dios». 
 
 

PRIMERA LECTURA: 2º Crónicas 36,14-16.19-23  

SEGUNDA LECTURA: Efesios 2, 4-10  

Lectura del segundo libro de las Crónicas. 

E 
N aquellos días, todos los jefes, los sacerdotes y el   
pueblo multiplicaron sus infidelidades, imitando las 

aberraciones de los pueblos y profanando el templo del     
Señor, que él había consagrado en Jerusalén. 
 El Señor, Dios de sus padres, les enviaba mensajeros a 
diario porque sentía lástima de su pueblo y de su morada; 
pero ellos escarnecían a los mensajeros de Dios, se reían de 
sus palabras y se burlaban de sus profetas, hasta que la ira del 
Señor se encendió irremediablemente contra su pueblo. 
 Incendiaron el templo de Dios, derribaron la muralla de 
Jerusalén, incendiaron todos sus palacios y destrozaron todos 
los objetos valiosos. Deportó a Babilonia a todos los que 
habían escapado de la espada. Fueron esclavos suyos y de 
sus hijos hasta el advenimiento del reino persa. Así se     
cumplió lo que había dicho Dios por medio de Jeremías: 
«Hasta que la tierra pague los sábados, descansará todos los 
días de la desolación, hasta cumplirse setenta años». 
 En el año primero de Ciro, rey de Persia, para cumplir lo 
que había dicho Dios por medio de Jeremías, el Señor movió 
a Ciro, rey de Persia, a promulgar de palabra y por escrito en 
todo su reino: «Así dice Ciro, rey de Persia: El Señor, Dios 
del cielo, me ha entregado todos los reinos de la tierra. Él me 
ha encargado construirle un templo en Jerusalén de Judá. 
Quien de entre vosotros pertenezca a ese pueblo, puede    
volver. ¡Que el Señor, su Dios, esté con él!». 

EVANGELIO: Juan 3, 14-21 
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T anto amó Dios al mundo que entregó a su Unigénito. El amor de Dios por la humanidad tiene su   máxima 
expresión en la entrega que hace de su Hijo Jesús muriendo en la cruz. La muerte de Jesús crucificado por 

cada uno de nosotros es la prueba de lo mucho que nos ama Dios. Un Dios que por amor nos entrega a su Hijo 
es, sin lugar a dudas, un Dios cercano y creíble, con entrañas paternas y maternas. De esta manera, Padre Dios 
ha amado gratuitamente a la humanidad. Por eso, creer en Jesús es aceptar un amor que no merecíamos pero 
que necesitábamos. Dios amando al mundo lo redime, lo sana. Dios es amor y solo sabe amar. 
 Hay un refrán que nos dice que “obras son amores y no buenas razones”. Y la obra de amor que Dios nos 
muestra es el don de la entrega que hace de su Hijo. Dios nos entrega a su Hijo para salvarnos y para que       
tengamos vida en abundancia. Por eso, la muerte en la cruz es un acto de donación, de bondad. Amar supone 
siempre donar algo de sí mismo. No hay amor sin donación, sin sacrificio y sin entrega. Dios toma la iniciativa de 
amarnos, de abrazar nuestra miseria, de transformar nuestro pecado en gracia. Dios siempre ama más y ama   
primero. Cuando Dios ama a las personas, lo hace sabiendo lo que somos aquí y ahora. No nos ama porque   
seamos perfectos o mejores que los demás. Dios nos ama por lo que somos y desde lo que somos nos salva. 

¿Cómo experimentamos este amor de Dios? ¿Amamos al prójimo como expresión de que amamos a Padre Dios? 

PALABRA y VIDA 

S EGUIDORES DE JESÚS 
 

Santa Matilde 
14 de marzo 

 Nació el año 895, hija del conde    
Dietrich de Westfalia. Fue educada por 
su abuela, la abadesa de la abadía de 
Herford. 
 Casada en el 909 con Enrique el    
Pajarero, futuro rey de Alemania, tuvo 
cinco hijos, entre ellos el emperador 
Otón I y san Bruno. 
 Muerto su esposo en el 936 y tras la 
coronación de Otón I en el 962, Matilde 
se retiró al monasterio de Nordhausen 
donde llevó vida ejemplar de piedad y 
mortificación, volcada en la causa de 
los pobres y en auxiliar a la Iglesia, fun-
dando monasterios. Murió el año 968. 

 

Te miro, Señor, elevado en la cruz, 
 y no salgo de mi asombro. 
Admiro la belleza de tu amor, 
 tan universal y tan gigante, 
 tan caritativo y desprendido. 
Comprendo que el mundo te necesita, 
 que no vamos bien si no te miramos. 
La oscuridad se convierte en torrente de luz, 
 la duda en profesión de fe, 
 la tiniebla en radiante rayo de sol, 
 el fracaso aparente, en amor redentor. 
Eres estandarte del amor verdadero, 
 árbol en el que se clavan nuestras pecados, 
 salud que sana a todo enfermo que te mira, 
 fortaleza para el débil que te suplica. 
Te miro, Señor, clavado en la cruz, 
 y compruebo lo que siempre me dijeron: 
 Que eres Amor sin farsa, Amor sin tregua 
 Amor que se da y se entrega. 
Amén. 
 

ORACIÓN 

 EVANGELIO DEL DÍA 
 

 

 Lunes 11:  Juan 4, 43-54.   
Anda, tu hijo vive.     
 

 Martes 12:  Juan 5, 1-16.  
Al momento aquel hombre quedó sano. 
 

 Miércoles 13:   Juan 5, 17-30.   
Lo mismo que el Padre resucita  
a los muertos y les da vida,  
así también el Hijo da vida a los que quiere.   
 

 Jueves 14:  Juan 5, 31-47  
Hay uno que les acusa:  
Moisés, en quien ustedes tienen esperanza.       
 

 Viernes 15: Juan 7,1-2.10.25-30 
Intentaban agarrarlo, pero todavía no había 
llegado su hora.     
 

 Sábado 16:  Juan 7, 40-53.     
¿Es que de Galilea va a venir el Mesías? 
 

 

A través del desierto Dios  
nos guía a la libertad. 

 

L a llamada a la libertad es, en efecto, una llamada    
vigorosa. No se agota en un acontecimiento único,    

porque madura durante el camino. Del mismo modo que   
Israel en el desierto lleva todavía a Egipto dentro de sí ―en 
efecto, a menudo echa de menos el pasado y murmura    
contra el cielo y contra Moisés―, también hoy el pueblo de 
Dios lleva dentro de sí ataduras opresoras que debe          
decidirse a abandonar. Nos damos cuenta de ello cuando 
nos falta    esperanza y vagamos por la vida como en un 
páramo desolado, sin una tierra prometida hacia la cual     
encaminarnos juntos.  
 La Cuaresma es el tiempo de gracia en el que el       
desierto vuelve a ser ―como anuncia el profeta Oseas― el 
lugar del primer amor (cf. Os 2,16-17). Dios educa a su    
pueblo para que abandone sus esclavitudes y experimente el 
paso de la muerte a la vida. Como un esposo nos atrae    
nuevamente hacia sí y susurra palabras de amor a nuestros 
corazones.             (Del mensaje del Papa para la Cuaresma 2024) 

LO DICE EL PAPA 

El próximo martes 12 de marzo, 
en la Capilla del Santísimo, a las 7 
de la tarde tendremos, como cada 
mes,  un Espacio de Oración ante 
el Santísimo expuesto.  

Te esperamos. 


